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PERSONAJES. ACTORES.

CÁRMEN...............................................  D o ñ a  J osefa  H i jo s a .
LUCIANO..............................................  Don  M ariano  F e r n a n d e z .
CLEMENTE..........................................  D o n  M anuel V i l i .e n a .
DON JERÓNIMO................................  Dow J osé  A z n a r .

La escena en Madrid .— Época actual. 1

i
Esta obra es propiedad de sq autor, y nadie podrá, sin su 

permiso, reimprimirla ni representarla en España, ni en sus 
posesiones de Ultramar, ni en los paises con los cuales haya 
«elebrados ó se celebren en adelante tratados internacionales de 
propiedad literaria.

Los comisionados de la Administración Lírico-Dramática de 
[>. EDUARDO HIDALGO, son los exclusivamente encardados 
del cobro de los derechos de representación y de la venia de 
i-jemplares.

Queda hecho el depósito que marcala ley.



ACTO ÚNICO.

Guarió de una modista.— Á la izquierda del actor, dos puertas. Otra al foro, 
y cu el mismo ventana que da al tejado, y por la que se ve un lienzo 
de pared también á la izquierda, con otra ventana.—Á la derecha, sobre 
un gran armario, otra ventana pequeña ó claraboya con vidrieras__ Me­
sa con encajes, cintas, cajas, un sombrero de señora, y un busto ó figu­
rín de modista.— Sillas, bujía, etc.

ESCENA PRIMERA.
CARMEN, cosiendo al lado de la mesa, y cantando ñ media voz.

«Quíóq me verá á mí, 
tan compuesta y emperegilada 
salir por Madrid...
Los domingos subir al...»

Nada... no está en su cuarto; de lo contrarío, ya escu­
charía su voz haciéndome el dúo, y se veria su cabeza 
por esa ventana, que comunica la luz de mi cuarto al 
suyo. Estará de paseo con sus amigos, y Dios sabe sí 
con sus queridas, ó en el cuarto del lado galanteando 
á la mujer de don Jerónimo, en vez de trabajar en su 
lucrativo oficio de grabador. No, pues eso tendría muy 
poca gracia. Mientras yo me quito las pestañas cosien­
do, para comprar mi canastilla de boda, él...



JerO.V. (Dentro, llamando à ia  puerta del foro.) Vecina?...
Caiìme?«. {¡Eh! ¿llaman?)
Jeron. ¿Carmencita?...
Car.men. ¿Quién es?
J erox. Yo.
Carmen. (¡Ah! ¡es don Jerónimo!)
J er o n . ¿Está u s te d  so la?
Carmen. Sí; y por eso no puedo recibirle.
Jeron. ¡Hola! ¿Teme usted que la riñan?
Carmen. No; lo que temo es, que pierda usted aquí el tiempo 

mientras debe aprovecharlo en su casa.
Jero.n. No comprendo...
Carmen. Que hay moros en la costa.
Jeron. ¡Moros!... Expliqúese usted, Carmencita.
Carmen. Y que el fuego junto á la estopo...
Jeron, Á los pies de usted, vecina.
Carmen. Ahur... No le ha gustado el aviso... Si ahora encuentra 

á Luciano en su casa, de seguro le prohíbe á su mujer 
que vuelva á recibirle. En verdad que yo no sé si la 
visita; porque en tres dias que Luciano lleva de vivir 
en esta casa, no puede haber ocasión. Pero ayer, al 
subir la escalera, la miró de un modo...
(En la ventana interior.) ¡Poitero! ¡portero!... No deje us­
ted salir á nadie que lleve pantalón verde con bandas 
de color de chocolate.
¡Eh! ¿Qué dice don Jerónimo? Pantalón verde con 
bandas... Luciano no lo tiene de ese color. ¡Pobrecito! 
le calumniaba, suponiéndole ocupado en galanteos 
cuando quizá esté procurándose trabajo. Pero no olvi­
demos el mio. (Cose y canta.)

Ay qué gusto y qué placer, 
qué cosa rica, 
el bailar el cocuyé 
con la sopimpa.

Luciano. (Dentro, continaando la canción.)
La, la, ra, ra, ra. la, la, la, 
la, ii ra, ri ra, ri la li...

Jeron.

Carmen.
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Carmen. ¡Ah! ya está ahí.

ESCENA [I.
DICHA, LUCIANO, concluyendo el canto asomado á (a claraboya.

L u c ia n o .
C a r m e n .

L u c ia n o .
C a r m e n .
L u c ia n o .

C a r m e n .
i^UClANO.

(ÍARMEN.

I.ÜCIANO.

IIa R.MEN.
L u ciano

C a r m e n .

L u c ia n o ,
C a r m e n .

L u c ia n o .

Buenas tardes; vecina. ¿Se puede pasar?
¡Hola! ¿Usted por acá? Siéntese usted, sí gusta, (conti.
núa cosiendo.)
Gracias; no estoy cansado.
No será por lo que ha permanecido usted hoy en casa. 
Es verdad.» jAy! vengo de andar por Madrid diez y 
mieve kilómetros en busca de Oscar.
¿Oscar? ¿algún perro?
¡Quiá! uno de mis amigos, grabador corno yo, á quien 
presté mi pantalon nuevo de cuadros azules y azafran... 
[Prestar un pantalón!...
Entre compañeros eso es corriente. Ademas, me lo pi­
dió para asistir como padrino al bautizo del décimo hijo 
de un zapatero á quien debe treinta y dos remontas, y 
el muy trapalón, en vez de traerme la grajea que me 
ofreció como interés del empréstito, trasformò éste en 
donativo; y ya había mandado la prenda á un sastre de 
portal para que le estrechase la pretina. Afortunada­
mente llegué á tiempo, y...
Señor Luciano, lodo eso me parece invorosímil.
¿Lo dudas? Ahí tienes la prueba de cuanto digo. (Echa
un pantalón envuelto en un pañuelo.) ES6 OS cl pantalon bus-
cado con tanto afan, para que me sirva esta noche en 
el baile de la Camelia.
(Tomando el pantalón.) ¿En el baile, eh?... (Arrojándolo por 
la segunda puerta izquierda.) ConílSCado por la autoridad 
superior

, ¡Eh! No juguemos, Carmela.
¡A! baile!... ¡para pasar en él toda la noche, y dormir 
mañana todo el dia, y abandonar el trabajo!...
Pero, Cármen, ¿qué ha de hacer un hombre soltero?... 
Otórgame tu blanca iTiano, y me verás variar compie-



C a r m e n .
L u c ia n o .
C a rm e .n .
L u ciano .
C a rm e .n .
L u ciano .
C a r m en .
L u c ia n o .

C a r m e n .
L u ciano .
C a r m e n .
L u c ia n o .

C a r m e n .
L u c ia n o .
C a r m e n .

L uciano
C a r m e n .

L uciano

C a r m e n .

L u ciano

lamente de conducta.
¿Completamente?
Del todo.

¿Trabajará usted todo el día?
Y toda la nocbe.

¿Y no jugará usted?
Á  nada más gue al escondite contigo.
¿Y tendrá usted confianza en mí’
Ciega y sorda. jOb! en tus ojos veo va la ann .4

i u L „ , / : r e r . t
j 4 s í... al vapor!

n ÍÍ pensarse.
^ y  mañana...

•a  á lo rní' "  ^ “ “
1a 1 V a ü r? “ »"’PeMees á la Cam elia...

S i: será nuestra fiesta de desposados.

con “ “
¿Qué me respondes?...

Que voy á entregar este sombrero á mi maestra v H

pronto, ¿eh? y vuelve

!árr;roirmo:j:rr ™'’
™ ív o * n °» ..7  “ “ a '*'** V

r e Z Z Z Z T



ESCENA III.
CARMEN, meliendo el f.ombiero en una caja y disponiéndose para salir.

Acompañadii de Dioni.siay su hermano Clemente, nadie 
me podrá crificar... Ya va oscureciendo... Dejaré la 
luz encendida para cuando vuelva. ¡Anda! no tengo 
más que un fósforo: si éste no arde... (Enciende la Uz.)
Y ahora, cerremos bien la puerta, (váse.)

ESCENA IV. ^
CLEMENTE, en oí momento en que Cármeti cierra la puerta, aparece Cíe-
aiente en la ventana del fondo, y salta á la escena, vestido con un panta­

lón bastante corlo, de color de lila con bandas azules.
Perdón, señores, si me introduzco sin anunciarme... 
¿Eh? ¿no hay nadie? Sí... allí descubro una cabeza... 
(Dirigiéndose á la mesa.) Clemente AntODÍo Reglílla, es­
cribiente supernumerario de un agente de Bolsa... Fi­
gúrese usted, caballero... No; es una señora. Figúrese 
usted, señorita, que esta tarde me puse rai pantalón 
verde con bandas de color de chocolate, para llevar á 
un baile esta noche á una hermana que Dios me ha 
dado, cuando me acuerdo que debo entregar por en­
cargo de mi principal á cierta señora, y sin que lo sepa 
su marido, unas láraioas del personal... y por cierto 
que el suyo me llama la atención hace mucho tiempo. 
Treinta y seis anos, con el descuento corriente de 
lactancia y meses de andaderas; ojos negros, boca 
fresca... en fin, papel diferido próximo á amortizarse, 
que se puede tomar á la par, para negociarlo con algún 
beneficio. Entro en su cuarto, sotabanco de esta misma 
casa; y cuando, después de darle el papel del Estado, 
me disponía á entregarle otro mió, escrito á preven­
ción, se sienten pasos en la antesala. «¡Cielos! ¡es él! 
exclama la señora.—¿Quién es él? pregunto yo.—¡Mi 
marido! Ocúltese usted, por piedad.» Y con un brazo
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Jkron.
(li.EM .

Clem .

digno de un jigante, rae lanza á un próximo gabinete. 
—«¡Señora, aquí había un hombre! grita desaforado el 
marido. He visto sus piernas al entrar en esa estancia.» 
—Y asomándose á la ventana, previene al portero que 
no deje salir á ninguno que lleve pantalón verde con 
franjas de color de chocolate. Escuchar esa órden, 
despojarme de mis pantalones, meterme en estos, que 
vi flotar en una percha, y lanzarme á ese tejado que da 
paso á esta habitación, ha sido obra de un momento. 
Ya que sabe usted mi desgraciada situación, me per­
mitirá, señorita, que procure mi fuga por esa puerta... 
(En la ventana interior.) ¡Portepo! ¡portcro!... No cs un 
pantalon verde; es lila con bandas azules.
¡Diablo! ha descubierto el cambio. (Haciendo ademan de 
qnitai-sc el pantalon.) Arrojemos el cuerpo del delito... 
Ya... pero si salgo en ropas menores, me conocerá el 
portero más pronto... ¿Qué hacer?... ¡Ángel de los 
atribulados, inspírame! ¿Eh? Siento pasos por la esca­
lera... Serán los moradores de este cuarto; y si me ven, 
van á dar voces, suponiéndome un ladrón. Ya llegan...
¡Oh!., por aquí... (Se entra por la segunda puerta izquierda.)

ESCENA V.
CARMEN con una cesta.

Ya estoy de vuelta, con la cena comprada y con lodos 
los encargos evacuados. Dionisia, que también pensaba 
concurrir al baile, nos acompañará con su hermano, 
que debe ir á buscarla muy pronto... Prevendremos la 
mesa, por si Luciano quiere cenar antes de vestirse.
(Extiende la servilleta, que sica del armario, y pone los manjares 
sobre la mesa.) Le voy á Sorprender con los pastelillos 
que tanto le gustan, y el vinillo que tanto le alegra.
(Poniendo un pie sobre una silla para atarse un zapato, y ense­
ñando el pantalón de cnadros azules y azafran que se ba puesto.)
(La Providencia me lia deparado otro pantalón que voy 
á usar por vía de préstamo forzoso, (viendo á Cármen, y

y



cerrando la puerla.) ¡O h i...)
C armen. ¿Eh? ¿Quién mueve esas puertas? ¡Ah!... será el gato, 

que ha olido las viandas... (Dirigiéndose á la primera paerla 
de la Izquierda.) ¿Minini... mis... luorrougo?...

ClEM. (Ganando sin ser visto la puerta del fondo.) (¡No 6S m al
morrongo el que tenias en tu cuarto!) (váse.)

C a r m e n . ¿Mis?... ¿Dónde se habrá metido?...
ESCENA VI.

dicha, LUCIANO, en la claraboya.

L u ciano .  ¿Eh?... Acá estamos todos.
C a r m e n . ¡Hola! Y no ha perdido usted el tiempo. ¡El pelo ri­

zado!...
Luciano. Y perfumado con huile antique, como dice la etiqueta 

de... Conque, mientras yo me visto, ponte tú el tra- 
jecito de poplin que tan bien te sienta.

C a r m e n . ¿No quiere usted cenar ántes?
L u c ia n o . No; deseo sentarme á la mesa hecho un Cupido. Y 

para ello, devuélveme el pantalón confiscado.
C a r m e n . ¿Para s e r  m i p a r e ja  e n  e l  b a i le ?  Es m u y  justo. (Saca ei

pantalón verde que Clemente lia envuelto en el mlemo pañuelo 
rn que estaba el de cuadros.) Ahí lo'ticne USted, amígUitO. 

Luciano. (Cogiéndolo.) Hasta luégo, paloma. (Se mete dentro, y se 
oye el ruido como de caerse una persona.) ¡Ay.

C a r m en . Luciano, ¿qué es eso?
Luciano. (Dentro. ) Nada; que me he caido con la silla y la mesa... 
Carmen. Pero ¿se ha hecho usted daño?
Luciano. No... Me he roto la crisma; pero ya estoy de pie como 

si tal cosa. Y lo peor es, que se ha apagado la luz y no 
tengo cerillas.

C armen. ¡Ay! ni yo tampoco... Pero los hombres no necesitan 
luz para vestirse.

Luciano. Tienes razón; me arreglaré aquí de cualquier modo, 
para no hacerte esperar...

C a rm en . Adem as, como no tiene usted que enamorar á nadie... 
l.uciANO. ¡Canario!

-  9 —
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Carmen. ¿Eh? ¿Se lia vuelto usted á caer?
Luciano. jSenor! ¡Si esto es imposible!
Carmen. Pero ¿de qué está usted hablando?
Luciano. ¡Voto va! ¡Ni latela... ni la medida...
CARMEN. ¿Ni la lela, ni?... Usted se entenderá, amigo mió.
Luciano. (Saliendo por la puerta dcl foro, vestido con el pantalón que se 

quitó Clemente.) ¡Uncspejo... una vidriera... una cosa 
en que yo me pueda mirar!

Carmen. L uciano , ¿se ha vuelto usted loco? ¡Já, ]á!... ¡Ay! ¡qué 
facha! ¿De dónde ha sacado usted ese pantalón?

Luciano. Del pañuelo en que puse el mió.
Carmen. Im posible... yo no lo lie tocado.
Luciano. ¿N o lo has tocado... eh? Es decir, que un magnífico 

pantalón á cuadros se ha trasformado en ésta camisa de 
lagarto. Aquí anda la mano de un hombre. Cármen» 
¿quién es esc hombre?

Carmen. Le juro á usted por mi honor...
Luciano. Psil... júralo por otra cosa, si te parece.
Carmen. Caballero, usted me insulta con sus dudas..
Luciano. No; yo te confundo y lo anonado con mis razones. Por 

última vez, ¿de quién es este trapo?
Carmen. Repito á usted que no lo sé, y le suplico que salga de 

mi casa. No quiero que permanezca en ella un hombre 
que sospecha de mí.

Lucia-no. Pues yo quiero permanecer hasta que descubra al in­
fame que se sirve de mi vestuario.

Carmen. En ese caso, me iré yo. Beso á usted la mano. (Váse.)
Luciano. Vaya usted enhorabuena.

ESCENA Vil.
LUCIANO,

¡Oh! diera la mitad de mi cuello por saber quién es el 
sans que rae roba su amor... y mis pantalones. 
Si á lo ménos los hubiera trocado por otros mejores, 
mis celos serian más llevaderos. Pero yo averiguaré... 
Si, escudriñaré todos los rincones de la casa, hasta en-
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contrar algún dato que me ilum ine... (váse por la se­
cunda paerla izquierda.)

ESCENA Vm.
1). JEaÓMMO, saliendo por la  puorla del foro, con pantalón azul con 

bandas de color de chocolate, despnes I.ÜCIANO.
J erois, ¿Eh?... ¡nadie!... .Me es igual. El portero me ha dicho 

que ha visto al seductor cruzar por el tejado y saltar 
por esa ventana, y no saldré de aquí hasta encontrar... 
Para avergonzar al infame, me he puesto su pantalón; 
apenas él lo vea, palidecerá y yo podré tratarle con to­
da la ferocidad que las leyes me perm iten. Yo soy un 
jefe retirado, que ha servido en carabineros y estoy 
acostumbrado á perseguir el contrabando. No hay que 
perder tiem po... registremos todo el cuarto. (Entra por 
la segunda puerta izquierda, en el momento en que Luciano 
sale por la primera.)
Nada .. He mirado esas habitaciones que se comunican 
entre sí y no he hallado el menor vestigio... (Suena ei
ruido de un mueble que se cae.) ¿Eli?... Me^parece haber 
oido... (E ntra  por la segunda puerta y D. Jerónimo sale por 
la primera.)
iNadie!... ¡He registrado hasta los arm arios, he vol­
cado las mesas, y todo inútil!... ¡El miserable se me 
ha escapado! (se  oye un estornudo.) ¿Qué escucho?... 
¿me habré engañado, por ventura? (Se dirige á u  primera 
puerta y retrocedo al ver salir por ella á Luciaoo.) (¡Olí! ¡aqUÍ
está!)

L uciano . (¡Cielos! ¡Ya d i  con é l! )
J erün. (¡Yo conozco á este hombre! Es el que suele bajar por 

la escalera cuando yo subo.)
L u ciano . (Es el que suele subir cuando yo bajo.)
Jeron- ¿ Q u é  hace usted en este cuarto, vil sabandija? (Sea­

mos comedidos.)
L u c ia n o . Miserable rep til, lo que me da la gana. (Seamos po­

líticos.)

L u ciano .

J er o n .
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Jeho\ .

L uciano

Jeron-

LucrANO
Jeron.
LuCtANO

J eron,

Luciano.
Jeron.
Luciano.

Jeron.
Luciano.
Jeron.
Luciano.

Jero.n.

I^UCIANO
J eron.

Luciano.

J eron.
Î UCIANO.

i.reo que entre nosotros deben mediar muy pocas pa­labras.
En efecto, las lenguas callan... cuando hablan las pier­nas.
¿Y tiene usted valor de recordarme?... Señor; liberti­
no... la funda en que oculta usted sus canillas, va á ser 
su traje mortuorio.
(jHoinbre! ¡Este es el colmo del cinismo!)
Yo soy un jefe retirado que ha servido en carabineros. 
Pues su carabina de usted es para mí la carabina de Ambrosio.
Calle usted, infame seductor... ¿De dónde fia tomado 
usted ese pantalón?
Lo he tomado del cuarto de uua perjura á quien amaba. 
(¡Y lo confiesa el fementido!)
De una mujer con quien me iba á casar mañana mis­mo.
¿Usted?

. Yo.
¿Casarse usted con mi esposa?
¿Su espo... h.so es imposible... ¿Usted marido de... 
¡Impostura! Ella es soltera.
¿Conque ha ocultado el santo vínculo que nos une?... 
Y si yo le muestro á usted Ja partida de casamiento, 
que cabalmente traigo conmigo para pedir el divor­
cio... ¿lo dudará usted entónces?
¡Casada!...
Síj voy á separarme para siempre de esa víbora. Pero 
ese no es obstáculo para que yo le arranque á usted el 
corazón... (y mis pantalones.) 
í¡Yo que la tenia por una modista modesta! Yo que la 
creía pura como!...) ¡Ay! ¡una esencia!... ¡vinagre hi­
giénico!... Siento un sudor frió... sosténgame usted hombre... ’
Vaya usted al diablo.
Pierdo la vista... ¡ay!... me muero... (c«  en lo* bra^o.
de D> Jerón im o.)



ÍERON. ¡Se ha desmayado!... ¿Y qué hago yo con este costal?...
¡Ah! aquí dentro hay una cama... le arrastraré como
pueda... (Se eníra con Luciano por la segunda puerta iz- 
ijuierda.)

— i5  —

ESCENA IX.
CARMEN.

¿Se habrá marchado?... En efecto... ¡Dudar de mi!..' 
¡suponer que yo!... ¡Sea usted buena con los hombres; 
desvívase usted por el que lo inspira amor, para reci­
bir este pago!... No, y mil veces no. Bien hayan las co­
quetas, que traen cuatro ó cinco al retortero y no aman 
á ninguno. Ellas son las queridas, las mimadas y las 
que gozan en el mundo... mientras que nosotras, palo­
mas inocentes, entregamos el corazón al sangriento ga­
vilán, para quo le destroce y se burle de nuestros sufri­
mientos.

ESCENA X.
mCHA, D. JERÓNIMO, que se ha puesto los pantalones de color de lila.
.lERON. (He aprovechado el síncope para recuperar mis bienes.)
C a b m e n . ¡Eh! ¿quién va?
Jeron. No se asuste usted, vecina.
r,a r m e n . ¿Á estas horas en mi casa?
J eron. No le deje usted salir.
C a r m e n . ¿Á quién?
Jeron. Al infame seductor que he cogido in fraganti galan­

teando á mi m ujer.
C a r m e n . Pero...
J e r o n . Ahí queda desmayado. Si vuelve en sí, deténgale usted 

hasta que yo venga con las armas, (váse.)
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e s c e n a  XI.

CARMEN, desp ués LUCIANO.
Carmen. ¿Y qué tengo yo que ver?...
Luciano. (Coa p,„uion verde.) ¡Caballero!... caballeroL ARMEN. (¡Cielos! ¡es Luciano')

Perfectamente, señora. ¡Ese hombre se ha propuesto que yo sea su maniquí' ^
ííc T o ' í  “ fr™>e?

r a e d o r  ' y O' ‘»dos
C*«me™. No lo extraño; porque el hombre que hace el amor á 
I n r desfachatez para todo.
CarÍiT n -o r '^v r ' p 1* V T  usted su estado?fuciANo Sí L  r  ° j'®cho á usted comprender el marido

concibo cómo una mujer de buen gusto, se haya casado con semejante alimaña
C.RME», Cuando ella le dí6 su mano, es porque suslaria deLuciano. Gustaría de él, ¿eh? lue  guscaria de él.
Carmen. Si , señor; y lo querrá más que á usted 
U c u M . fiV ™  Dios! ¡este es el extremo de la desvergüenza') 

jSenora! contengase usted, d no respondo de mí mism o'

I  ; ™ ’' /  “‘' “ ‘'»"»'■ l» Pa'-a siempre, ta id o ra  sirena.Me voy, por no darla a usted el placer de verme morir 
aqu, de dolor y desesperación, ( s . y .
comer un pastelilío.)

Carmen. ¡Calle! ¿Se sienta usted?... ¿y come?
I.nc,x™. Si, señora; como, porque quiero endulzar mis postre- 

ros momentos con este pastelillo de almíbar. Y ñor cierto que es esquisiío.
Carmen. ¿Se burla usted de mí? Por última vez le digo aue 

salga de mi casa. ^ ^
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Luciano. No tendrá usted que repetirlo. Adio.s, hasta la eter­

nidad.
( 'arm en . Beso á usteil la mano.
Luciano. (Tomando otro pastelillo.) Permítame usted que tome este 

otro de crema, para ahogar mi último suspiro.
Carmen. ¿Todavía? Míre usted que el esposo ultrajado debe volver 

con sus armas.
Luciano. Ha.sta la resurrección de la carne, (váse.)

ESCENA XII.

Carmen.

Clem.

Carmen.
Clem.

Carmen.
Clem.
Carmen.
C lem.

Carmen.

Clem.

Carmen.
CiJIM.
Carmen.

Clem.
Carmen.

DICIl.A, despucsOLEM ENTE.

¡Oh! No sé lo qiio daría por poderme vengar de ese 
perjuro y hacerle sufrir los celos que me desgarran el 
alma.
(Soy el más desdichado de los hombres. He dejado el 
billete amoroso en el bolsillo de mi pantalon; y si lo en­
cuentra el marido, todo se descubre.)
(¡Pobre de mí!...)
(Dirigiéndose á la  ventana.) (Quizá Será tiempo todavía de 
recogerlo...)
¿Quién está ahí?
(¡Cielos! ¡no había reparado!)
(Todo el mundo entra esta noche eu mí cuarto.) 
Dispense usted, señora, sí he penetrado... ¡Hola, Car- 
mencita!
¡Ah! ¿es usted, señor Clemente? ¡el hermano de Dio- 
nisia!...
Pue.5... (Ignoraba que vivía en este cuarto. ¡Diablo! va 
á reconocer el pantalon...)
¿Sin duda vendrá usted á buscarme para ir al baile? 
Justo. (No sé de lo que liabla.)
(¡Si nos oyera el infame!) (Alzando mucho ta voz.) Pues 
bien; iremos, y procuraremos divertirnos hasta la sa­
ciedad.
Convenidos; pero...
¿Ha cenado usted?
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Clem.
Carmen.
Clem.
Carmen.

Clem.

Carmen.
Clem.

Carmen.
Clem.

Carmen
Clem.

^ armen
f̂ LEM.
Cabmen

Clem.

Carmen
Clem.
Carmen.

Clem .
Carmen
C lem.
Carmen
Clem.

No, señora; todavía...
Cenará usted conmigo.
Gracias; no tengo apetito.
Déjese usted de cumplimientos, y acompáñeme con to­
da franqueza... Entre amigos...
(Esta chica cree que soy sordo.) Es usted muy amable, 
y le agradezco... (Se sieois.)
Así... y ahora, á comer alegremente.
(Levantándose y diripiéndose á la ventana.) (jCielOS! Ya Ol­
vidaba que debo ir á recuperar esa carta.)
Pero ¿á dónde va usted?
Tenia que... (¿Y á dónde digo yo que voy por el teja­
do? ¡Oh! ¡qué idea!) Carmencila, usted podria prestar­
me un gran servicio.
Hable usted.
Se trata de... un amigo mio, de un buen muchacho, 
que ha dejado olvidada en el vecino cuarjo una carta 
amorosa, que puede comprometer á la señora á quien 
va dirigida.

, ¿Y bien?La esposa de un don Jerónimo... ¿la conoce usted?
. Por mi desgracia. (Á esa mujer acuden todos como 

moscas.)
Se trata solamente de que vaya usted y la drga con 
gran misterio: «Señora, entre usted en el gabinete en­
carnado, tome usted cl pantalón verde y rompa el bi­
llete azul.»
Bien, bien: haré !a comisión.
¿De veras?(Y de camino procuraré que esa mujer aborrezca a Lu­
ciano por traidor.)
¡Oh! es usted encantadora.
¿Sí?... ¿le parezco bonita? (Alzando mucho la voz.)
Divina.
(Bajo á Clemente.) (Dígalo ustcd más alto.)
¿Más alto? (¡Calla! ¡es ella la torpe de oído!) (Alzando la 
voz.) Que me parece usted divina.
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Carmex. (id.) ¡Oii! jes usted muy galante!
Ct.EM. Pero üo se detenga usted...

ESCENA Xlll.
%

DICHOS, LUCIANO, en la claiaboya.

L uciano .
Cl.EM.
L u c ia n o .
C a r m en .
L u ciano .

Clem.
L u c ia n o .

C a r m en .

Clen .
C a rm en .
L u ciano .
Clem.
L u c ia n o .
Carmen.

Clem.
Carmen.
Clem.

L uciano
Clem .
Carmen.

(Me parece haber escuciiado ud órgano masculino.)
Y en cambio de ese favor...
(¿Qué favor será ese?)
Bailaremos toda la noche.
(¡Calle! Pues este es un número tres, á quien yo no co­
nozco.)
Y la amaré á usted toda mi vida.
(Pues el número tres se va al bullo. ¡Cielos! ¡y tiene 
puestos mis pantalones!)
(Ahí está.) (Bajo á Ciemenie.) Siga usled, siga usted di- 
ciéndome cosas dulces.
¡Já, já!... ¡qué amable está usted Ijoy, Carmelita! 
Siempre... el que es joven, se divierte...
(Pues yo no soy viejo, y me fastidio.)
Le advierto á usted que estamos perdiendo el tiempo. . 
(¡Cielos! ¡si tendré que cerrar los ojos!)
¡Ali!... Si; voy a! instante... Vaya... le permito á usted 
que me pague adelantado el tavor que voy á hacerle.
(Alargando la manu.)
¿En qué moneda?
En la que usted guste.
Pues pagaré en inscripciones de la deuda del corazón.
(La besa la mano.)
(Retirándose y cerrando con ruido la ventana.) (¡CanaHo!)
¡Eh! ¿Qué es eso?
Nada... un vecino que se rompe las narices. Espéreme 
iLsted aquí, mientras evacuó mi comisión, (váse.)
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ESCENA XJV.

Ct-KM-

L i;cia>o

rj.EM.

I^UCIANO
C lem.

L u c i a n o
ri.EM.
L u c i a n o .

L i.em .

L uciaiNO
Clem .
f.UClANO
C lem.
L uciano
Clem .
L uciano.

Cl.EAI.
Luciano,

C lem.
(.rCIANO.

CLEMENTE, despues LUCIANO,
NuDca he visto á esta chica tan pizpereta y desenvuel­
ta. Y es bonita como una estrella... ¡Oh! voy á pasar 
la noche más feliz...
(Entrando precipitadamente.) ¡Caballero... estoy á las Ór­
denes de usted!...
¿A mis órdenes? Gracias; pero yo no tengo el honor de...

, Le repito á usted que estoy á sus órdenes...
(¿Quién es este hombre?) Si usted tiene la bondad de 
indicarme lo que quiere.,.

. Quiero... despedazar á usted.
(¡Càspita! Si será un demente escapado de... Su rostro, 
sus ademanes...)

. (La malvada le ha regalado mis...) Lo dicho... despe­dazar á usted.
(Cielos! ¡mi pantalón verde! Ahora lo comprendo todo. 
Los pasos que sentí, no eran del marido, sino de éste, 
que será el amante afortunado...)
La mujer á quien usted ama, no le pertenece.
Ni á usted tampoco.

. Demasiado lo sé.
En ese caso, nuestros derechos son iguales.
Los mios son más antiguos.
Por eso han caducado.
Acabemos de una vez. Yo no puedo romper los lazos 
que la unen á su marido: pero no consentiré que un 
rival...
Pensamos del mismo modo.
Por lo tanto, es preciso adoptar aquí una determina­
ción radical.
Definitiva.
Convenidos... Y para empezar, abandone usted mí
p r e n d a .  (M irsndo  el pa n la lo n . )



Clem. ¡Su prenda!... Ánfes abandonaría la vida.
L uciano. (¡Qué cariño les ha tomado!) ¡Caballero... no me haga 

usted apelar á las vías de lioclio!...
Clem. ¡Fanfarronadas á mí! Sepa usted que yo tengo los pan­

talones muy bien puestos.
Luciano. Es usted mé.? afortunado que yo: estos se me están ca­

yendo.
Clem. Y cuando usted guste, cambiaremos cuatro estocadas. 

(Le meteremos miedo.)
Luciano. Ó cuatro tiros, ó lo que usted guste. (Finjamos sere­

nidad.)
Clem. Pues ¡al campo! (S t  sienta. )
Luciano. ¡Al campo! (id cm,)
Clem. Oiga usted... Se me ocurre una idea.
Luciano. ¿Couciliadora?
Clem. Al inénos, para nosotros.
Luciano. Ya escucho.
Clem. Los dos amamos A la misma mujer.
Luciano. Diga usted mejor, á la misma pantera-
Clem. Esa pantera tiene dueño.
Luciano. Sí, señor; un elefante.
Clem. La m uerte de cualquiera de nosotros será provechosa 

en primer térm ino para el poseedor de nuestro tesoro; 
y el que sobreviva, siempre tendrá el mismo ob.stá- 
culo...

Luciano. Adelante.
Clem. Aquí, lo más oportuno, ante todo, serla deshacerno.< 

del tirano.
L uohno. ¡Hombre! lia puesto usted el dedo en la llaga. Pero ¿de 

quó modo?...
Clem. .Muy fácilmente. Usled le de.safia... y le mata.
Luciano. No; mejor es que usled le mate y yo le desafie.
Clem. ¿Fn qué quedamos?
l.ücuNO. En eso: en que usted le...
Clem. Amlios somos valienle.s.
Luciano. ¡Oii!...
Clem. Lo mejor es, para evitar cuc.stiones, que nuestro común

— 19 ~



— 20 -

Luciano
Clgm.
Luciano.

CUEM.
Luciano,
Clem.
Luciano,
Cl.EM.
Luciano
CUEM.

enemigo elija el competidor.
Si; pero...
Ambos le insultamos bajo cualquier pretexto, y él esco­
gerá al que guste.
Perfectamente. Usted le insulta de una de esas maneras 
que requieren sangro...
¡Oh! pierda usted cuidado. Y usted á su vez...
Lo precipito con mis ultrajes.
¡Bien! (Dándole la mano. ) Es u.sted un Pulgar.
Y usted un índice.
¡Silencio!... Parece que llega gente.
(¡Cielos! ¡si será él!) Valor y energía.
En efecto...

ESCENA XV.
DICHOS, D. JERÓNIMO, con pistolas, que deja sobre la mesa.

Jeron.
Clem.
Luciano

Íeron.
Ct.F.M.

Jeron.

Luciano
Jeron.
Luciano
Clem.

r.UCIANO

Clem.

Jeron.

(Gracias á Dios, aún no se ha marchado.)
(El hombre viene prevenido,)
(Ap. á Clemente.) No pierda usted el tiempo: insilitele 
usted.
Servidor.
Caballero, ¿se puede saber con qué objeto viene usted 
armado á una casa pacífica?...
Con objeto de matar á este miserable, y á usted tam­
bién, sí trata de impedirlo.
(Ap. á Clemente.) Ande usted, hombre, ande usted.
Yo soy un jefe retirado, que ha servido en Carabineros. 
(¡Vuelta con la carabina!)
Escache usted, señor valentón. (Ap. á Luciano.) Ahora 
lo aplasto.
(id. á Clemente.) Eso, esoi délfi ustcd tioa bofetada que 
lo vuelva loco.
(.Ap. á O. Jerónimo, novándosele 4 un extremo del teatro.) Sé
los motivos poderosos que tiene usted para odiar á ese 
menguado...
Con toda mi alma.

4
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A

Clem .

L dciano,
Ci.EM.

Jeron .
L uciano.
Clem .
Jeron .
Clem .
Jeron .

Clem .

Luciano.
Clem .

Luciano
Jero n .

Í.UCIANO

Glem .
JsnoN.
Glem .

Jeron .
Luciano

J eron .
L uciano
Jeron .
L uciano

Y extraño que se haya usted contenido tanto tiempo; 
porque el que se introduce en la casa de un hombre 
honrado, para turbar la paz doméstica...
Merece...
(Ya se van calentando.)

Sí; merece... lo hago como símil... que le estampen,
asi, la mano en el rostro. (Figura darle ana bofetada.)
Y que le atraviesen después de un balazo.
(Se agarraron.)
Para lo cual, ye me ofrezco á ser el padrino de usted. 
Caballero... usted es un hombre de bien.
A carta cabal.
Acepto el ofrecimiento y le alargo la mano en señal de 
amistad.
Gracias... hace mucho tiempo que deseaba intimar con 
usted.
(Ya están desafiados.)
(Ap. á Luciano.) (He cumplido mi palabra. Ahora le toca 
á usted. Entereza y golpe seco. Ya me ha visto usted 
á mí.)
fid. á Clemente.) (No le iré yo en zaga.)
(Á Luciano.) Amíguito, creo que nosotros tenemos muy 
poco que hablar.
Al contrario; debo decir á usted varias cosas, que por 
«erto no le han de gustar.
(Ap. á Luciano.) (DurO, dUFO.)
No comprendo...
(Llevándose á D. Jerónimo al extremo opuesto.) ¿Usted quie­
re batirse conmigo porque supone...
Porque he visto...
Usted no ha visto nada, mientras que yo... yo he sor­
prendido aquí á ese perillán, haciéndole el amor á Car- 
mencita.
¡A Carmencita! ¿y qué rae importa á mí?
¿Que no lo importa á usted?... Y besándola la mano. 
Hacia perfectamente.

, ¿Conque él hacia perfectamente en besarla, y yo que
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Jebon. 
Lucia :io 
J eron. 
Luciano.

Jeron.
Luciano
Clem,
Luciano

J eron.
Luciano
Jeron.
Luciano
Jeron.
Luciano

Jeron.

Clem.

Luciano

C leüi.

Jeron.

nunca le he... (ISo lie visto marido más cernícalo en 
todos los días de mi vida.) ¿Y tampoco le importa á us­
ted recibir un bofetón de la mano de un rival?
¿Usted un bofetón á mí?
Yo no; el otro.
¿Qué otro? ¿pretende usted volverme loco?

. Si, señor; se ha cluipado usted una bofetada, que ha 
resonado en todos los ángulos de este cuarto.
(Dándole un p u n ia p iá .)  M ise ra b le !
íAy!
(Esto va de veras.)
¡Caballero... ha vibrado usted la cuerda más sensible de mi corazón!
¿Y qué?
Se colmó Ja medida.
Ese os mi deseo.
¡Muerte y esterminio!
Al momento.
Poco á poco. Usted ha recibido un agravio del señor, v hasta que lave esa mancha...
¿Yo un agravio de... Ei señor es un amigo mió, incapaz
d e  íaltar. (Dándotela mnno.)
Justo: nosotros somos amigos. Entre ambos no hay el 
menor motivo de disgusto.
(¡Qué oigo!) ¿Negará usted que hace un instante es­
tampó usted su mano en oí rostro de este hombre feroz 
y que esa acción atrevida produjo ci resultado natural 
entre dos personas que e.stiman en algo su pundonor?...
(Interrumpiendo á Luciano á la segunda palabra, y hablando al 
mismo tiempo.) Señof mio, la ira le ha trastornado á us­
ted el juicio. ¡Yo pouer mi mano con intenciones hos­
tiles en el venerable rostro de este distinguido y respe­
table anciano! ¡Yo, que soy uno de sus más leales ami­gos!.,.
(Antes de acabar los otros.) Señores, que hable uno solo.
De esta manera es imposible entenderse. Parecen uste­
des locos. (Á Luciano.) ¡Eh!... ¡silencio!... ¿Pretendo



Luciano
J e r o n .

usted inetei- esto á barato con esa palabrería?
Lo cjue pretendo es que esto tenga una solución.
La tendrá, arrancándole á usted las entrañas, y mataa- 
íio después á mi mujer.
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ESCENA XVI.
DICHOS, CARMEN.

Carmen.
Jeron.
Carmen.

Luciano.
Jeron.
Carmen.

Jeron.
Clem.
Jeron.
Clem.

Jeron.
Luciano

Clem.
Carmen.

Luciano,
Jeron.

Luciano.
Jeron.
Luciano.
Clem.
Carmen.

Su mujer de usted es un ángel.
¡lili! ¿Quién se atreve á defenderla?
Yo, que he sido víctima, como usted, de un fatal error, 
y acusaba á mi pobre Luciano.
Pero, señor, ¿qué enredo es este?
¿Ella inocente cuando recibe en secreto?...
Á este caballero, que e.s escribiente de im agente de 
de Bol.sa, á la que ella juega sin que usted lo sepa.
¿Mi mujer juega á la Bolsa?
Constantemente.
¿Y gana?
Se lia dedicado á las operaciones del personal, y saca 
de ellas mucho partido.
¡Y yo la calumniaba!... Debo echarme á sus piés.

. (Ap. á Carmen.) ¿Couque DO eres tú su .. Pero, ¿y el 
otro? ¿por qué tiene puestos mis pantalones?...
(Ap. á Luciano.) Silencio: yo le diré á usted después...
El hermano de Dionisia, que viene á buscarme para 
acompañarnos al baile.
¡Ob! ¡ven á mis brazos!
(Á Luciano.) Caballero; usted ha recibido de mi un pun­
tapié.
Que me ha levantado una ampolla.
Téngalo usted por retirado.
Sí; pero la ampolla...
Esa es una lámina intransíerible.
Ea, pues, al baile.



LiciANO. Y mañana, á la iglesia. Y ahora..- 
(Ái público.) De mi esposa idolatrada 

se colma la ambición toda, 
si la obsequias en su boda 
con una sola palmada.
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